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OREMOS LA COLECTA
Padre celestial que, en el bautismo de Jesús en el Río Jordán, le

proclamaste tu Hijo amado y le ungiste con el Espíritu Santo:

Concede que todos los que son bautizados en su Nombre, guarden

el pacto que han hecho, y valerosamente le confiesen como Señor y

Salvador; quien contigo y el Espíritu Santo vive y reina, un solo Dios,

en gloria eterna. Amén.
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ORACIÓN DE LOS FIELES
Con todo el corazón y con toda la mente, oremos al Señor,

diciendo: "Señor, ten piedad". 

Por la paz de lo alto, por la misericordia de Dios y por la

salvación de nuestras almas, oremos al Señor. Señor, ten

piedad. 

Por la paz del mundo, por el bienestar de la santa Iglesia de Dios

y por la unidad de todos los pueblos, oremos al Señor. Señor,

ten piedad. 

Por nuestro Obispo Pastor Elías García Cárdenas, y por todos los

clérigos y laicos, oremos al Señor. Señor, ten piedad. 

Por nuestro Presidente, por los gobernantes de las naciones y

por todas las autoridades, oremos al Señor. Señor, ten piedad.

Por los ancianos e inválidos, los viudos y huérfanos, por los

enfermos y los que yacen en el lecho del dolor, oremos al Señor.

Señor, ten piedad.  

Por los pobres y oprimidos, por los desempleados e indigentes,

por los encarcelados y cautivos, y por todos los que se acuerdan

y cuidan de ellos, oremos al Señor. Señor, ten piedad. 

Por la liberación de todo peligro, violencia, opresión y

degradación, oremos al Señor. Señor, ten piedad. 

OREMOS
Padre celestial, tú has prometido escuchar lo que pidamos en

Nombre de tu Hijo: Acepta y cumple nuestras peticiones, te

suplicamos, no como te lo pedimos en nuestra ignorancia ni como lo

merecemos por nuestro pecado, sino como tú nos conoces y amas

en tu Hijo Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 42:1–9
«Aquí está mi siervo, a quien sostengo, mi elegido, en quien me

deleito. He puesto en él mi espíritu para que traiga la justicia a todas

las naciones. No gritará, no levantará la voz, no hará oír su voz en las

calles, no acabará de romper la caña quebrada ni apagará la mecha

que arde débilmente. Verdaderamente traerá la justicia. No

descansará ni su ánimo se quebrará, hasta que establezca la justicia

en la tierra. Los países del mar estarán atentos a sus enseñanzas.»

Dios, el Señor, que creó el cielo y lo extendió, que formó la tierra y

lo que crece en ella, que da vida y aliento a los hombres que la

habitan, dice a su siervo: «Yo, el Señor, te llamé y te tomé por la

mano, para que seas instrumento de salvación; yo te formé, pues

quiero que seas señal de mi alianza con el pueblo, luz de las naciones. 

Quiero que des vista a los ciegos y saques a los presos de la cárcel,

del calabozo donde viven en la oscuridad. Yo soy el Señor, ése es mi

nombre, y no permitiré que den mi gloria a ningún otro ni que

honren a los ídolos en vez de a mí. Miren cómo se cumplió todo lo

que antes anuncié, y ahora voy a anunciar cosas nuevas; se las hago

saber a ustedes antes que aparezcan.»

PALABRA DEL SEÑOR.
DEMOS GRACIAS A DIOS.

SALMO 29 - AFFERTE DOMINO
1 Den al Señor, oh seres celestiales, * den al Señor la gloria y

la fortaleza.

2 Den al Señor la gloria debida a su Nombre; * adoren al

Señor en la hermosura de su santidad.

3 La voz del Señor sobre las aguas; truena el Dios de

gloria; * el Señor sobre las grandes aguas.

4 La voz del Señor es voz potente; * la voz del Señor es voz

gloriosa.

5 La voz del Señor quebranta los cedros; * el Señor

quebranta los cedros del Líbano.

6 Hace saltar al Líbano como becerro, * al Hermón como

hijuelo de búfalo.

7 La voz del Señor divide las llamas de fuego; la voz del

Señor hace temblar el desierto; * hace temblar el Señor el

desierto de Cades.

8 La voz del Señor tuerce las encinas, * y desnuda los

bosques.

9 Mientras, en el templo del Señor * todo proclama su gloria.

10 El Señor se sienta por encima del diluvio; * el Señor se

sienta como Rey por siempre jamás.

11 El Señor dará fortaleza a su pueblo; * el Señor bendecirá a

su pueblo con la paz.

GLORIA AL PADRE, Y AL HIJO, Y AL ESPÍRITU SANTO. COMO ERA EN EL
PRINCIPIO, AHORA Y SIEMPRE, POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS. AMÉN.
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LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 10:34–43 
Pedro entonces comenzó a hablar, y dijo:  —Ahora entiendo que de

veras Dios no hace diferencia entre una persona y otra, sino que en

cualquier nación acepta a los que lo reverencian y hacen lo bueno. Dios

habló a los descendientes de Israel, anunciando el mensaje de paz por

medio de Jesucristo, que es el Señor de todos. Ustedes bien saben lo

que pasó en toda la tierra de los judíos, comenzando en Galilea,

después que Juan proclamó que era necesario bautizarse. Saben que

Dios llenó de poder y del Espíritu Santo a Jesús de Nazaret, y que Jesús

anduvo haciendo bien y sanando a todos los que sufrían bajo el poder

del diablo.

Esto pudo hacerlo porque Dios estaba con él, y nosotros somos

testigos de todo lo que hizo Jesús en la región de Judea y en Jerusalén.

Después lo mataron, colgándolo en una cruz. Pero Dios lo resucitó al

tercer día, e hizo que se nos apareciera a nosotros. No se apareció a

todo el pueblo, sino a nosotros, a quienes Dios había escogido de

antemano como testigos. 
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Nosotros comimos y bebimos con él después que resucitó. Y él nos

envió a anunciarle al pueblo que Dios lo ha puesto como Juez de los

vivos y de los muertos. Todos los profetas habían hablado ya de Jesús,

y habían dicho que quienes creen en él reciben por medio de él el

perdón de los pecados.
PALABRA DEL SEÑOR.

DEMOS GRACIAS A DIOS.

EL SANTO EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
SEGÚN SAN MATEO 3:13–17

Jesús fue de Galilea al río Jordán, donde estaba Juan, para que éste lo

bautizara. Al principio Juan quería impedírselo, y le dijo: —Yo debería

ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí? Jesús le contestó: —Déjalo así

por ahora, pues es conveniente que cumplamos todo lo que es justo

ante Dios. Entonces Juan consintió. En cuanto Jesús fue bautizado y

salió del agua, el cielo se le abrió y vio que el Espíritu de Dios bajaba

sobre él como una paloma. Se oyó entonces una voz del cielo, que

decía: «Éste es mi Hijo amado, a quien he elegido.»

PALABRA DEL SEÑOR.
DEMOS GRACIAS A DIOS.

MEDITEMOS LA PALABRA - REV. JOSE ESPER SILVA PEREZ
PARROQUIA SAN LUCAS - MEDELLÍN

Hermanos y hermanas paz y bien. Nos encontramos recordando hoy

el bautismo del Señor, la Iglesia nos invita a meditar en torno al

evangelio según San Mateo, en el cual se nos presenta la expectación

del pueblo de Israel frente a la llegada del mesías, el texto nos dice

que el pueblo cree que Juan El Bautista, sería El mesías, por eso

cuando se encuentran frente a él. 

El Bautista les informa, les dice, que él no es aquel al cual ellos

esperaban, que vendría uno que es más grande que él, al cual no es

digno siquiera de desatar las sandalias de los pies, es interesante

porque la expectación que se ofrece hoy de parte del pueblo, es la

expectación que continúa habiendo en cada uno de nosotros frente a

la llegada de la salvación, la esperanza de poder experimentar en

nuestra vida la salvación de Dios, Y ante todo la esperanza de poder

contemplar con nuestros ojos más que físicos, espirituales, la acción

salvadora de Dios en nuestra vida, frente a esa esperanza nosotros

estamos invitados a la luz de este evangelio, ante todo a dirigir

nuestra mirada hacia aquel que Juan El Bautista ha indicado, aquel que

no bautiza con agua sino que bautiza con espíritu santo y fuego y por

lo tanto pedirle al Señor que nos conceda a nosotros durante este

tiempo la gracia de poder experimentar una vez más la acción del

espíritu, aquella acción que nos ha sido dada a través del bautismo y

que nos ayude a caminar siempre en mirada de él.

Otro elemento importante del evangelio es aquella acción que realiza

Juan El Bautista. Juan, podríamos decirlo, no se roba las cámaras frente

a la llegada del Salvador, no se atribuye para Sí aquel rol que no le

corresponde y con ello también se nos invita ante todo a reconocer

también nuestro lugar delante del Señor Jesús y ante todo permitir

que sea él el principal en nuestra vida, que sea él quien guíe la

existencia y ante todo que sea él quien nos indique el camino a seguir,

no permitamos que nuestra vida se edifiquen otros dioses paralelos a

nuestro Dios, ni mucho menos que nosotros mismos nos

edifiquemos como dioses delante de nuestros hermanos e incluso

para con nosotros mismos, que nosotros podamos reconocer

nuestra condición de hijos, Y ante todo nuestra condición de

discípulos del Señor.

El tercer elemento que se nos ofrece en el evangelio hoy, es el

acontecimiento propiamente dicho del bautismo del Señor, Juan

bautiza a Jesús y él en medio de la oración mientras se encuentra

orando se escucha por primera vez la voz del Padre indicando la

realidad de Jesús. “Este es mi hijo amado”. Nosotros queridos

hermanos escuchando la voz del Padre estamos llamados ante todo a

dirigir nuestra mirada al Señor Jesús, a dirigir nuestra mirada hacia

aquel que nos ha sido presentado como el hijo de Dios, aquel que

con su vida, con su palabra nos enseña ante todo el camino que

conduce a la salvación, durante ese tiempo que iniciamos,

escucharemos precisamente sus palabras y sus acciones, que este

inicio ayude también a nosotros a disponernos para escuchar

plenamente la enseñanza que Jesús nos propone y para que

contemplando su acción salvadora, también nosotros prediquemos

nuestro corazón a él, como nuestro Señor y nuestro salvador. Paz y

bien, feliz Domingo en el Señor.


